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La intersectorialidad en la práctica social se ha convertido en una necesidad de los sistemas de 
salud. Su comprensión conceptual y los factores que intervienen en su desarrollo, son de 
indiscutible vigencia cuando se trata de un tema como el de la salud pública. Su enfoque 
tecnológico y el carácter extensivo del sector salud hacia otros sectores, a través de 
intervenciones coordinadas de instituciones representativas de más de un sector social, en 
acciones destinadas total o parcialmente a tratar los problemas vinculados con la salud, el 
bienestar y la calidad de vida, han de ser bien comprendidos por lo que significan para el logro 
de una importante y necesaria respuesta social organizada.  

Los factores que intervienen en el desarrollo de la intersectorialidad, como influyentes y/o 
determinantes de la salud, el bienestar y la calidad de vida de la población, además de los 
factores condicionantes y desencadenantes necesarios para la puesta en práctica de este 
enfoque tecnológico, en correspondencia con la diversidad, magnitud y trascendencia de los 
problemas, son componentes esenciales para la aplicación práctica de esta tecnología.  

En la atención primaria, estrategia determinante de los sistemas de salud, no por casualidad 
uno de sus pilares es precisamente la intersectorialidad. Ello es debido a que es en el nivel local 
y comunitario donde se concretan las acciones que, integradamente entre todos los sectores de 
la sociedad y de la economía, pueden dar respuesta de manera conjunta a los problemas 
relacionados con la salud, el bienestar y la calidad de vida.  

El desarrollo investigativo de este campo de la salud actualmente en Cuba brinda las 
posibilidades de poder estudiar las acciones intersectoriales con el empleo de técnicas y 
métodos basados en la metodología del conocimiento científico, a través de instrumentos y 
procederes existentes que pueden ser aplicados, previa adecuación a las características y 
posibilidades del contexto. El Médico y la Enfermera de Familia, junto a todo el equipo de 
trabajo vinculado con ellos, pueden contar con esas herramientas, cuya aplicación contribuye 
decididamente al fortalecimiento y avance de la salud pública cubana.  
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